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MONICION INICIAL

Hoy celebramos en Venezuela y en el Mundo la 
106ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado. 
El Santo Padre ha elegido para esta jornada el título: 
“Como Jesucristo, obligados a huir”. El Mensaje se 
centra en la pastoral de los desplazados internos, 
que hoy son más de 41 millones en todo el mundo. 
La reflexión parte de la experiencia de Jesús obligado 
-como en tiempos de Herodes- a huir para salvarse, 
desplazado y refugiado junto a sus padres.

 Cristo migrante experimentó la trágica condición 
de desplazado y refugiado, marcada por el miedo, la 
incertidumbre, las incomodidades... 

El Santo Padre lamenta que aún hoy, en nuestros 
días, millones de familias pueden reconocerse en 
esta triste realidad: unámonos en la oración con los 
migrantes, los refugiados, los desplazados internos 
y todos los que son excluidos en nuestra sociedad. 
Traigamos hasta el altar los sufrimientos y esperanzas 
de más de 5 millones de hermanos nuestros que 
migraron huyendo de la crisis humanitaria que azota 
al país y a todos los que están retornando en el 
contexto de la Pandemia del COVID19.



SALUDO INICIAL

Acto Penitencial

Por los más de 5 millones 
de Venezolanos que han 
abandonado el país huyendo 
de la profunda crisis 
humanitaria que nos ha 
azotado:

SEÑOR TEN PIEDAD

Por las veces que hemos 
sido indiferentes ante el 
sufrimiento de los migrantes 
y desplazados: 

CRISTO TEN PIENDAD

Por las familias que sufren 
la separación, por los niños 
dejados atrás, al cuidado 
de los adultos mayores en 
Venezuela:

SEÑOR TEN PIEDAD

Dios todopoderoso tenga 
Misericordia de Nosotros y 
nos lleve a la Vida eterna,

Amén.

ORACIÓN COLECTA

Oremos:
Oh Padre amoroso:
Tú no quieres que los 
pecadores mueran,

sino que se alejen de su 
pecado y que hagan lo que 
es recto y bueno para que 
vivan.

Tú sabes que somos 
frágiles y débiles. No dejes 
de perdonarnos, danos la 
mentalidad de Jesús, para 
que con Él te digamos sí con 
el amor profundo de quienes 
han sido perdonados.

Haznos también 
misericordiosos para con 
otros.

Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA

Ezequiel, desde el exilio 
de Babilonia, confronta a 
los judíos que, incapaces 
de entender la lógica del 
Señor, se alejan de sus 
preceptos y practican la 
injusticia y la opresión. A 
estos, les comunica que el 
Señor no se complace en la 
muerte del malvado, sino 
que la salvación de Dios es 
viva y eficaz para el que se 
arrepiente. 



Lectura del profeta Ezequiel 
(Ez 18, 25-28)

Esto dice el Señor: “Si 
ustedes dicen: ‘No es justo el 
proceder del Señor’, escucha, 
casa de Israel: ¿Conque es 
injusto mi proceder? ¿No 
es más bien el proceder de 
ustedes el injusto?.

Cuando el justo se aparta 
de su justicia, comete la 
maldad y muere; muere 
por la maldad que cometió. 
Cuando el pecador se 
arrepiente del mal que 
hizo y practica la rectitud y 
la justicia, él mismo salva 
su vida. Si recapacita y 
se aparta de los delitos 
cometidos, ciertamente 
vivirá y no morirá’’. Palabra 
de Dios.

Salmo Responsorial 
(Salmo 24, 4bc-5. 6-7. 8-9)

R. Descúbrenos, Señor, tus 
caminos.

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos, guíanos con la 
verdad de tu doctrina.

Tú eres nuestro Dios y 
salvador y tenemos en ti 
nuestra esperanza.

R. Descúbrenos, Señor, tus 
caminos.

Acuérdate, Señor, que son 
eternos tu amor y tu ternura.

Según ese amor y esa 
ternura, acuérdate de 
nosotros.

R. Descúbrenos, Señor, tus 
caminos.

Porque el Señor es recto 
y bondadoso indica a los 
pecadores el sendero, guía 
por la senda recta a los 
humildes y descubre a los 
pobres sus caminos.

R. Descúbrenos, Señor, tus 
caminos.

SEGUNDA LECTURA

San Pablo exhorta a los 
filipenses a cultivar en 
ellos los sentimientos de 
caridad y humildad que son 
los sentimientos propios 
de Cristo. Unidos en el 
espíritu, los exhorta a vivir 
en obediencia al Padre, 
dejando de lado sus propios 
intereses conformándose 
en Cristo, quien hizo, en 
todo, la voluntad del Padre 
promoviendo la justicia 
y acogiendo a los más 
excluidos de la sociedad.



Lectura de la carta a los 
Filipenses (Fil 2, 1-11)

Hermanos: Si alguna fuerza 
tiene una advertencia en 
nombre de Cristo, si de 
algo sirve una exhortación 
nacida del amor, si nos 
une el mismo Espíritu y si 
ustedes me profesan un 
afecto entrañable, llénenme 
de alegría teniendo todos, 
una misma manera de 
pensar, un mismo amor, 
unas mismas aspiraciones y 
una sola alma. Nada hagan 
por espíritu de rivalidad 
ni presunción; antes bien, 
por humildad, cada uno 
considere a los demás como 
superiores a sí mismo y no 
busque su propio interés, 
sino el del prójimo. Tengan 
los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús.

Cristo, siendo Dios no 
consideró que debía 
aferrarse a las prerrogativas 
de su condición divina, 
sino que, por el contrario, 
se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de 
siervo, y se hizo semejante a 
los hombres.

Así, hecho uno de ellos, se 
humilló a sí mismo y por 
obediencia aceptó incluso 
la muerte, y una muerte de 
cruz.

Por eso Dios lo exaltó 
sobre todas las cosas y le 
otorgó el nombre que está 
sobre todo nombre, para 
que, al nombre de Jesús, 
todos doblen la rodilla en 
el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcan 
públicamente que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de 
Dios Padre. Palabra de Dios.

O bien:

Lectura de la carta a los 
Filipenses (Fil 2, 1-5)

Hermanos: Si alguna fuerza 
tiene una advertencia en 
nombre de Cristo, si de 
algo sirve una exhortación 
nacida del amor, si nos 
une el mismo Espíritu y si 
ustedes me profesan un 
afecto entrañable, llénenme 
de alegría teniendo todos 
una, misma manera de 
pensar, un mismo amor, 
unas mismas aspiraciones y 
una sola alma. Nada hagan 
por espíritu de rivalidad 
ni presunción; antes bien, 
por humildad, cada uno 
considere a los demás como 
superiores a sí mismo y no 
busque su propio interés, 
sino el del prójimo. Tengan 
los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús. Palabra de 
Dios.



Aclamación antes del Evangelio (Jn 10, 27)

R. Aleluya, aleluya.

Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo las conozco y 
ellas me siguen.

R. Aleluya.

EVANGELIO

La parábola de los dos hijos sintetiza en su esquema el decir 
y el hacer en la respuesta a la voluntad de Dios. Jesús nos 
enseña en esta parábola la importancia de conocer la palabra 
de Dios, pero más que eso, el de ponerla en práctica.

Del Santo Evangelio según San Mateo 
(Mt 21, 28-32)

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo: “¿Qué opinan de esto? Un hombre que 
tenía dos hijos fue a ver al primero y le ordenó: ‘Hijo, ve a 
trabajar hoy en la viña’. Él le contestó: ‘Ya voy, señor’, pero 
no fue. El padre se dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Éste 
le respondió: ‘No quiero ir’, pero se arrepintió y fue. ¿Cuál de 
los dos hizo la voluntad del padre?” Ellos le respondieron: “El 
segundo”.

Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro que los publicanos y 
las prostitutas se les han adelantado en el camino del Reino de 
Dios. Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino de la justicia 
y no le creyeron; en cambio, los publicanos y las prostitutas, sí 
le creyeron; ustedes, ni siquiera después de haber visto, se han 
arrepentido ni han creído en él’’. 

Palabra del Señor.



PISTAS PARA LA HOMILÍA 

La idea de este boceto 
es dar unas “pistas” que 
puedan ser utilizadas en la 
predicación para celebrar el 
Día del Migrante y Refugiado 
a la luz de la Palabra de Dios 
e iluminando el texto con la 
reflexión sobre el Mensaje 
del Papa Francisco para 
este día: Parábola de los Dos 
Hijos 

En cuanto al Texto Bíblico: 
Esta parábola forma un 
conjunto de tres: 

a) Los Dos Hijos para 
Trabajar en la Viña. 

b) Los Viñadores Homicidas.

c) El Banquete Nupcial.

Y estas tres parábolas Jesús 
las usó para comentar la 
postura del pueblo judío, en 
particular de sus jefes.

 Interesante la parábola 
porque pone por un lado a 
los jefes del Pueblo Judío, en 
este caso “los hombres del 
Sí” en contraposición con los 
publicanos y prostitutas que 
son los del “No.”

 Sin embargo, Jesús la 
utiliza para hablar de la 
“obediencia” del segundo 
hijo que respondió a su 

padre con un sí, pero sin 
cumplir su voluntad en una 
obediencia fría, pública, pero 
sin compromiso profundo; 
mientras que el primer 
hijo, el del “No” hace una 
verdadera conversión y 
cumple la voluntad de su 
Padre. 

PISTAS PARA LA HOMILÍA 

 Los jefes del Pueblo Judío 
en apariencia obedecían 
a Dios, daban su “Sí” pero 
un sí vacío, incapaces 
de reconocer a Juan el 
Bautista, enviado por Dios 
y rechazando su mensaje 
de conversión y de trabajar 
por la justicia en el mundo 
aceptando de forma 
profunda la voluntad de 
Dios. 

Las Prostitutas y los 
Publicanos, aparentemente 
los excluidos de la salvación 
por su naturaleza de pecado, 
pero capaces de convertirse 
y aceptar el mensaje de 
salvación, los del “No” dan la 
vuelta para hacer la voluntad 
de Dios por eso van delante 
de los otros. 

Esta parábola solamente 
aparece en el Evangelio de 
San Mateo, lo cual denota 
que este problema de la 



aceptación del mensaje 
cristiano era muy fuerte en 
la comunidad a la que Mateo 
escribió. 

Análisis del Texto: Jesús 
comienza la parábola con 
una primera pregunta, que 
es un interrogante que 
despierta la curiosidad y 
la colaboración: “que les 
parece?”. Cuando Jesús 
comienza a hablar en esta 
Parábola, muestra 2 hijos 
que contestan a la invitación 
del papá para ir a trabajar en 
la viña, aparentemente y de 
acuerdo con las costumbres 
de aquel tiempo, el primer 
hijo desafía la autoridad 
del padre diciendo que 
no quiere ir y el segundo, 
responde con la cortesía 
y la obediencia propia de 
su tiempo; pero Jesús les 
muestra la intención de la 
parábola: el secreto está en 
la pregunta de Jesús sobre 
¿Quién hizo la voluntad del 
padre?.

Interesante el dato que 
en la parábola aparecen 3 
personajes: un padre y dos 
hijos. Los oyentes de Jesús 
saben que al referirse al 
Padre Jesús está hablando 
de Dios del cual Israel 
se sentía el único hijo. El 

Primogénito como aparece 
en el Libro del Éxodo (4:22) y 
solamente uno como señala 
el profeta Oseas (11:1) por 
ello, los dos hijos resultan 
un texto familiar y hasta 
escandaloso.

 ¿Por qué? Porque el texto 
habla de dos hijos, que 
representan a los judíos y 
a los paganos que en este 
texto son elevados al nivel 
de “hijos” que al inicio no 
hacen caso del mensaje, 
pero cuando lo conocen, 
cumplen la voluntad del 
padre, mientras que los 
“otros” los “hijos buenos” 
aceptaron el mensaje, pero 
no lo cumplieron. 

La comunidad de Mateo 
en el año 50 ya señalaba 
esta profecía, los paganos 
habían aceptado el mensaje 
mientras que la mayoría de 
los hijos e hijas de Abraham 
no habían aceptado el 
mensaje cristiano. A la 
invitación del padre de ir 
a trabajar en el viñedo, 
uno respondió que sí, 
pero parece una respuesta 
de obediencia ciega, de 
“quedar bien” pero sin un 
fundamento en el proyecto 
del Padre. 



Tal vez a ellos se refería 
Mateo cuando en el Capítulo 
7:21 dice: “No todo el que 
dice: ‘Señor, Señor,’ entrará 
en el reino de los cielos, sino 
el que hace la voluntad de Mi 
Padre que está en los cielos.” 

Representa a los Israelitas 
que habían asumido la 
alianza y sus compromisos 
y después los redujeron 
a observancias exteriores 
encubriendo sus propios 
intereses. Son los dirigentes 
del pueblo judío, que 
se presentan como los 
representantes auténticos 
de la religiosidad judía, las 
personas del “sí”, se quedan 
en declaraciones públicas, 
pero no hacen la voluntad 
de Dios, porque rechazaron 
a Juan y su mensaje de 
conversión que invitaba a 
vivir en conformidad con el 
camino de justicia, haciendo 
la voluntad de Dios. 

En cambio, los publicanos 
y prostitutas, pecadores 
públicos, que oficialmente 
aparecen no practicando los 
mandamientos de Dios, las 
personas del no, acogieron 
su mensaje y se convirtieron. 

Es claro que aquí Mateo 
proyecta esta realidad a 
los venidos del paganismo, 

que se han convertido y 
hacen la voluntad del Padre, 
formando el verdadero 
Israel. No es cuestión de 
palabras y buena fama, sino 
de obras. 

Idea Central: La 
Conclusión de la Parábola 
(VV. 31b-32): es la afirmación 
más escandalosa de Jesús: 
“Los publicanos y prostitutas 
entrarán antes que ustedes 
en el Reino de Dios”. El verbo 
en griego está en el presente 
“entran,” esto significa que 
es una constatación. 

Los pecadores públicos 
no se esconden detrás 
de ningún rito o aparato 
religioso, su condición es 
clara y evidente, por eso 
están más delante de los que 
se esconden y fingen. Estos 
últimos se sienten seguros 
y protegidos detrás de estas 
mascaras religiosas, pero 
inconscientes de su situación 
real. Se creen justos y sanos 
y no se dan cuenta de su 
lejanía al proyecto de Dios. 

En contraparte, los que se 
sienten pecadores saben 
lo que significa “estar lejos” 
de Dios, y por eso pueden 
cambiar y abrazar el 
proyecto. 



Ellos sienten la necesidad de la Misericordia y del Amor de 
Dios y al “ofrecerles el trabajo en la viña” logran cambiar el 
“no” inicial por un “sí” a la conversión. 

No son los rezos y los ritos fríos los que cambian a la 
persona sino la necesidad al sentirnos lejos de Dios. 
Saber decir “Sí” a Dios en la vida práctica significa 
entonces entrar en la lógica del Reino de Dios con 
toda la persona, no es un paréntesis, no es por partes, 
no es un sueño, sino que es un todo radical que en 
un segundo momento se manifiesta o se apoya en 
signos o ritos exteriores. Es el reto de toda la vida del 
cristiano. 

Oración universal

C.: Oremos hermanos 
a Dios Padre, fuente de 
bondad y vida, que nos 
convoca a vivir el amor 
fraterno con nuestros 
hermanos y hermanas 
migrantes. Dirijamos a él 
nuestras plegarias.

R/ Bendice Señor a tu Iglesia 
peregrina

1. Por el papa Francisco, 
por todos los Obispos, 
presbíteros y diáconos 
de Venezuela para que el 
Espíritu Santo los ilumine 
siempre y sean pastores 
según los sentimientos de 
Cristo.  
Oremos al Señor.

 

2. Por los gobernantes de 
nuestro país para que velen 
por el bienestar del pueblo, 
promuevan leyes justas 
y políticas sociales que 
impidan la migración forzada 
de los ciudadanos.  
Oremos al Señor.

3. Por quienes formamos 
nuestra patria, para nos 
esforcemos en vivir como 
verdaderos cristianos que 
promueven la justicia y el 
derecho.  
Oremos al Señor. 

4. Por los hermanos y 
hermanas que se han visto 
forzadas a abandonar 
nuestra Patria a causa de 
la pobreza, de la violencia 
y la injusticia, para que el 
Señor les proteja en las 



rutas migratorias y les 
permita ser acogidos por 
comunidades fraternas, 
donde tengan la posibilidad 
de vivir dignamente y algún 
día próximo retornar al país. 
Oremos al Señor 

5. Por los migrantes que 
perdieron su vida en la 
búsqueda de mejores 
oportunidades y de 
bienestar para que el Señor 
les permita llegar s la Patria 
celestial.  
Oremos al Señor.

6. Por los hermanos 
Migrantes que están 
retornando al país  en el 
contexto de la Pandemia por 
el COVID 19 para que sean 
recibidos con alegría y no 
sean víctimas de rechazo y 
conductas xenofóbicas por 
parte de las autoridades 
y mucho menos de sus 
comunidades.  
Oremos al Señor.

7. Por el pueblo de Dios para 
que la solidaridad con los 
migrantes y desplazados 
nos mantenga unidos en la 
fe de Jesús y nos impulse 
a la construcción de una 
sociedad más justa.  
Oremos al Señor.

8. Por las personas que 

defienden y promueven los 
Derechos Humanos de los 
migrantes, desplazadas y 
refugiadas para que Dios 
Padre los ilumine y proteja, y 
puedan seguir siendo la voz 
de los sin voz y así denunciar 
las injusticias contra los más 
pobres y excluidos. 
Oremos al Señor.

C.: Señor Dios que con 
el ejemplo de caridad y 
humildad de tu Hijo hacia 
los pobres y los que sufren 
nos manifiestas tu amor de 
Padre, escucha nuestras 
oraciones y haz que el 
pan que tu providencia 
nos proporciona, nuestra 
caridad lo comparta, y 
que la participación en 
tus sacramentos nos abra 
siempre al diálogo y al 
servicio de los migrantes.  
Por Cristo nuestro Señor.  

Ofertorio

Es el momento de la 
celebración Eucarística en 
la que además de presentar 
el pan y el vino para que 
sean transformados en el 
cuerpo y sangre de Cristo, 
también presentamos las 
situaciones personales que 
necesitan ser cambiadas, los 
hechos sociales que claman 
transformación, por ello, 



presentamos en nuestras ofrendas:

Pan: En el pan, que luego será 
el cuerpo de Jesús, presentamos 
el duro caminar de las personas 
en situación de desplazamiento, 
migración y refugio, las 
consecuencias de buscar caminos 
alternos para atravesar fronteras, 
sus precarios recursos para 
movilizarse en los territorios van 
dejando huella en sus cuerpos; 
recibe este dolor, el cansancio y 
conviértelos en oportunidades de 
vida.

Vino: En el vino, fuente de vida 
de Jesucristo, presentamos los 
anhelos y sueños que movilizan 
a las personas a buscar mejoras 
en los medios de vida, solo tú, oh 
Dios, puedes mantener y fortalecer 
las motivaciones para seguir el 
camino, buscar apoyos y lograr 
metas en medio de incertidumbres 
y realidades de dolor.

Flor: La flor es el fruto de un 
proceso de maduración de 
una planta, a través de ella 
presentamos los hombres 
y mujeres que han logrado 
permanecer en los territorios 
de acogida, llevando a cabo 
propuestas de trabajo comunitario 
y social, para que les permitas 
apoyar y ser testimonio, que a ellos 
nunca les falten los recursos para 
su labor de apoyo.



Oración de Ofertorio

Oh Dios y Padre nuestro: 
Te presentamos en esta 
eucaristía el sacrificio de 
Jesús tu Hijo.

Queremos que nuestra 
ofrenda exprese que 
estamos dispuestos y 
deseosos de unirnos a sus 
actitudes de total lealtad a tu 
voluntad.

Danos la gracia de decir 
con él un Sí incondicional 
a tu vida y a tu amor y de 
olvidarnos de nosotros 
mismos en servicio de 
nuestros hermanos.

Te lo pedimos en nombre de 
Jesús, el Señor.

PREFACIO COMÚN VIII
JESÚS, BUEN SAMARITANO

V/. El Señor esté con vosotros.

R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.

R/. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios.

R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte 
gracias y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, 
en todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en 
la salud y en la enfermedad, 
en el sufrimiento y en el 
gozo, por tu siervo, Jesús, 
nuestro Redentor.

Porque él, en su vida 
terrena, pasó haciendo 
el bien y curando a los 
oprimidos por el mal.

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a 
todo hombre que sufre en 
su cuerpo o en su espíritu, 
y cura sus heridas con el 
aceite del consuelo y el vino 
de la esperanza.

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado.

Por eso, unidos a los 
ángeles y santos, cantamos 
a una voz el himno de tu 
gloria:

Santo, Santo, Santo...



Oración después de la Comunión

Oh Dios y Padre nuestro:

Como un amigo sentado a la mesa, tu Hijo 
Jesús ha partido para nosotros su pan de paz y 
nos ha dicho tu palabra de perdón.

Que él sea nuestra fuerza mientras 
caminamos hacia él y hacia los hermanos por el 
penoso camino del bien mezclado con el mal.

Danos la gracia de animarnos unos a otros 
y de crecer juntos más cerca de ti nuestro 
Dios Vivo, que nos has aupado por medio de 
Jesucristo nuestro Señor.
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